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Se aportan una serie de datos genealógicos y
biográficos de tres gobernadores nacidos en Oran,
y fallecidos, en circunstancias distintas, en la plaza de
Melilla: Luis Álvarez de Sotomayor; su hijo, del
mismo nombre; y Antonio de Villalba y Angulo. Se
dan algunas referencias sobre la endogamia que se
daba en estos presidios, de la que resulta estar
emparentados por afinidad, a través de sus
respectivas esposas, Antonio de Villalba, Juan Martín
Cermeño y Juan Antonio de Estrada.
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We provide a series of genealogical and
biographical facts of three governors born in
the town of Oran, and decesead in different cir-
cumstances in the town of Melilla : Luis Alvarez
de Sotomayor, his son, who had the same name,
and Antonio Villalba and Angulo. We point out
some references about the endogamic situation
in those prisons, thus they were  linked, through
their respective wives, Antonio de Villalba, Juan
Martín Cermeño and Juan Antonio de Estrada.
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Al ocuparse la ciudad de Orán el 18 de mayo de 1509,
mucha de la “gente de guerra” se establecerá en ella junto
con su familia, constituyendo el componente central del
núcleo de población que residirá permanentemente en
los entonces llamados presidios1. De estas familias y sus
descendientes, dedicados casi todos ellos al servicio de las

armas, se nutrirá el grueso de las fuerzas de dotación fija
que servían en ambos presidios, cinco compañías de
infantería, dos de caballería y una de artillería [1]. 

Al servicio de la Corona y durante el transcurso de los
siglos los miembros de estas familias, recompensados por sus
servicios, obtendrán del rey la concesión de privilegios per-
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sonales y el desempeño de ciertos cargos que, gracias a su
buena “hoja de servicios” podrán ir pasándose de padres a hijos.
Estas concesiones de recompensas en ciertos reconocimien-
tos de los méritos contraídos -a lo largo de una dilatada carrera
militar- rara vez se obtenían sin mediar un largo y quejoso
memorial en el que el peticionario narraba los servicios
prestados a la Corona y terminaba suplicando la concesión
de un determinado cargo, o en su caso cualquier otra
empleo, que le permitiera “entretener y sustentar” la pre-
caria y agitada vida que se llevaba, sobre todo, en estos pre-
sidios norteafricanos. De estos memoriales entre-
sacábamos las noticias, que dábamos en un anterior artícu-
lo, sobre las familias de ilustres oraneses, alguno de cuyos
miembros fueron gobernadores de Melilla2. Continuamos
ahora con otros tres personajes, nacidos también en Oran y
que así mismo gobernaron la plaza de Melilla: el gober-
nador Luis Álvarez de Sotomayor, que fallecería en dicha
plaza en 1632, su hijo, del mismo nombre, muerto en
acción de guerra en 1649, y Antonio de Villalba Angulo, fal-
lecido así mismo en Melilla, en 1757, de muerte natural, tras
una larga carrera militar. Los relatos de sus meritos, casi
todos ellos obtenidos en distintas acciones militares, y que
contamos casi literalmente, tal como aparecen en la docu-
mentación, están sacados de dichos memoriales,
antecedentes de las más tardías hoja de servicios, ver-
daderas fuentes para el conocimiento de esta otra  historia
pequeña que fueron forjando estos sufridos, y casi siempre
desconocidos, servidores de la corona.

Los Álvarez de Sotomayor. Antecedentes familiares
Luis Álvarez de Sotomayor, el viejo, hijo de Fernando
Álvarez de Sotomayor, alcaide de Colomera3, y nieto de
Gil Hernández de Sotomayor, alcaide de los alcázares de
Córdoba, ya se encontraba en Orán en 1523. En tiempos
de don Martín de Córdoba, saliendo la tropa a saquear
un lugar llamada la Rávita, “don Martín  le ordenó que
con su gente acudiese al foso, que era el puesto más
peligroso, y así lo hizo, señalando y aventajando mucho
su persona, y por su buen hacer se cautivaron muchos
moros. Y habiendo acudido los turcos a la retirada les
hizo cara peleando de los primeros hasta que les dieron
un alcance, sin daño de su gente”. También sabemos que
participó en otro asalto  que dieron los de la plaza a unos

moros de Çafila, a cuatro leguas de Orán, los cuales lleva-
ban bastimentos a  Mostagán, "y cautivó muchos de
ellos y mató otros, y se retiró con los presos sin daño”.
Tomó parte “en  la cabalgada que llaman de Çaid
Matradague”, y en otra salida que se hizo cerca de
Mostagán donde, en un aduar, cautivó a todos los moros
que allí había sin escapar ninguno, “y entre ambas andu-
vo valerosamente”, y así mismo en un asalto que se dio
en un lugar llamado Ysgargor, “que fueron servicios muy
señalados”. En todas las ocasiones que se presentaron de
“cabalgadas, reencuentros, alcances y escaramuzas con-
tra turcos y moros señaló su persona con valor en los
puestos más peligrosos”, y en particular, en un alcance
que se dio a una gran cantidad de caballeros moros que
traían por caudillo “uno que se llama Rahamatillo”,
encuentro en el que peleó valerosamente. 

Por certificación del veedor Juan Rejón de Silva y del
contador Diego Ximénez de Vargas, constaba que en el
año 1541 se hallaba sirviendo de capitán de infantería, y
en el año 1557 de alcaide de Rezalcoçar (Rosalcazar), figu-
rando en las relaciones del siguiente año 1558 de alcaide
y capitán en Mazalquivir, año en el que falleció. De su
matrimonio con una dama del linaje de los Cárdenas y
Córdobas4 dejó al menos dos hijos  Gil y Luis [2].
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(Figura 1) La toma de Orán. Detalle  de la pintura mural de Juan
de Borgoña.

(Figura 2) Relación de Servicios de Luis de Sotomayor, padre,  y
sus antepasados 1541-1619. AGI. Indiferente, 111, N.26.
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El primero de ellos, Gil Álvarez de Sotomayor, el viejo,
(conocido también como Gil Hernández de Sotomayor),
fue capitán de infantería y de caballería, y murió en algu-
na acción de guerra. Dejó también dos hijos, Gil Álvarez de
Sotomayor, (Gil Fernández de Sotomayor y Navarrete, el
mozo), que fue capitán de una de las compañías de cabal-
los de la plaza, y Hernando de Sotomayor, (Fernando de
Navarrete y Sotomayor), que en 1616 estaba sirviendo de
capitán de infantería.

El segundo de los hijos, llamado igual que el padre,
Luís Álvarez de Sotomayor, sirvió de subteniente de
”hombres del campo”5 hasta el año 1552 que fue pro-
movido al empleo de capitán de la compañía de artillería,
en 1557 fue nombrado capitán de una de las compañías
de infantería, volviendo a  la de artillería en 1561. Su primo
hermano Diego Ponce de León fue teniente general del
conde don Martín de Córdova. Los tres hijos de dicho
Diego llamados Juan Ponce de León, Alonso Hernández
de Montemayor y Martín Alonso de Montemayor, fueron
capitanes de una de las compañías de caballos de la plaza.
En el duro cerco que los turcos pusieron a Mazalquivir en
1563, mataron a otro primo hermano, homónimo suyo,
Luis Álvarez de Sotomayor. 

En tiempos en que gobernaba el conde de Alcaudete,
Luis Álvarez se halló en la cabalgada de Benitala donde
vino en la retaguardia, y de noche, en un paso, les
acometieron una gran cantidad de moros, a los que hizo
cara valientemente “de manera que fue parte para que no
pereciera mucha gente”. Y en otra cabalgada que se hizo
en Hamete Beelax a la que acudieron, mientras se retira-
ban, el alcaide Bexeco de Mostagán, junto con una meha-
la de turcos y gran cantidad de moros, también peleó
valerosamente, durando el encuentro desde las primeras
horas de la mañana hasta la una del día, “y el conde le
ordenó en esta ocasión que con treinta arcabuceros
tuviese cara a los turcos hasta que la gente, esclavos y
bagaje pasase el río Decique. Y así mismo, en las demás
ocasiones, ha cumplido con su obligación como valiente
caballero”. En 1585 sabemos que se encontraba en la
península, en la ciudad de Murcia, a donde había sido
enviado por el gobernador Padilla para reclutar gente
para la tropa de la plaza.

Falleció en 1587 dejando al menos dos hijos, Hernando
y Diego Álvarez de Sotomayor, capitán de una de las
compañías fijas, alcaide que fue del castillo de santa Cruz
en 15986, y del de Mazalquivir en 1616, casado, según
vimos, con Luisa de Valenzuela.

El mayor de los hermanos, Hernando Álvarez de
Sotomayor, sirvió de capitán de infantería desde 1558
hasta 1593 en que falleció. Se halló en la defensa de
Mazalquivir cuando el asedio que los turcos y moros
pusieron a la plaza, donde también se halló, como vimos,
su padre, y mataron a su tío. En ausencia de los gober-
nadores quedó a cargo de las plazas, y “gozó de 25 duca-
dos, de a 11 reales, de entretenimiento al mes, que en

aquel tiempo era el más aventajado sueldo” En septiem-
bre de 1570, desde Guadix, don Juan de Austria suplicaba
a Su Majestad que, en consideración de lo bien que le
habían servido dicho Hernando y su hermano Diego, y de
los servicios prestados por sus antepasados, se sirviese
hacerles alguna merced, “y que la tenía por propia la que
recibiere de su real mano” [3].

El gobernador Luis Álvarez de Sotomayor
El gobernador Luis Álvarez de Sotomayor, hijo de
Hernando, había nacido en Orán hacia 1563. Empezó a
servir en el ejército con plaza de soldado7 el 16 de julio
de 1575, siendo nombrado capitán cinco años después.
En 1603 solicitaba una plaza de capitán en una de las
compañías de caballos, recomendándole el marqués de
Ardales ante Su majestad para cuando se produjese una
vacante. Obtuvo la patente en agosto de 1605, hallán-
dose sirviendo como tal, con plaza de número, en el
año 1619.

En tiempos del gobernador Padilla8 “estando en una
ocasión trece leguas metido en Berbería le ordenó el
general que, con la gente de su compañía, asaltase un
lugar que se llamaba el carte y losa, que así lo hizo, sien-
do el primero que entró por la muralla peleando
valerosamente y animando a los suyos, porque había
mucha cantidad de moros, y cautivó muchos de ellos, y
con su buena industria y gobierno retiró su gente sin
perdida y con la presa que había hecho”.

El 12 de enero de 1605, el marqués de Ardales9 “le
ordenó fuese a hacer la cabalgada que dicen de la
Aljama, donde trajo 105 esclavos y gran cantidad de
ganado, mayor y menor, en número de 14.000 cabezas,
dándose a cada soldado  de plaza sencilla 64 reales de
parte10, y el 9 de octubre de ese mismo año salió a hacer
otra jornada entre los moros de Jaffa, obteniendo un
botín del se dio de parte a ocho reales”. 

Al año siguiente el 28 de enero en el sitio del cabo
Figal, a diez leguas de esta ciudad de Orán, hizo otra
cabalgada en la que se cautivaron 76 esclavos y canti-
dad de ganado y camellos, dándose en esta ocasión a la
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(Figura 3) Tropas de Infantería Española. Siglo XVI.



tropa treinta reales. El 12 de septiembre de ese mismo
año 1606 salio nuevamente de cabalgada contra los
moros de Uled Muça llevando en esta ocasión a su
cargo a todo el ejercito, con sus banderas, capitanes de
infantería y de a caballo, y sargento mayor, “con todo
aquello que en semejantes salidas llevaba la persona
del Capitán General” pero tuvieron que retirase al estar
los moros en armas y guardando los pasos “de un río
que llaman Salado”.

En otra ocasión, cuando el alcaide de Ranidam, go-
bernador de Tremecén, vino con una gruesa mahala y
gran número de caballos, a robar a los moros vasallos
del rey nuestro señor, que estaban amparados en aque-
llas plazas, cerca de ellas, “debajo de la artillería y for-
talezas”, dicho marqués, que salió a su encuentro,
estando próximo al enemigo envió a don Luis con doce
de acaballo a reconocer el campo, y cargaron sobre él y
los suyos una banda de caballería de Benaraz y le
forzaron a pelear, y le mataron el caballo, y a pie y con
los suyos, se defendió y entretuvo al enemigo hasta que
le socorrieron, causando gran daño a los contrarios.

Estando de alcaide interino de la plaza de
Mazalquivir, por ausencia del capitán Juan Pérez
Navarrete, el marqués le envió una orden para que
entregase la plaza al capitán Miguel García “y se viniese
a servir cerca de su persona por tener gran necesidad
de ella  para cosas importantes al servicio de Su
Majestad”.

A finales de noviembre de 1619 presentaba ante Su
Majestad la anterio  relación de sus servios y los “de sus
pasados” solicitando le hiciese merced de un oficio en
Indias, conforme a la calidad de su persona y servicios11.
Presentaba también documentación declarando estar
casado legítimamente con doña Petronila Colón de
Toledo, hija de don Luis Colón,  tercer Almirante de las
Indias y duque de Veragua12, “a quien como a tal hija,
don Diego Colón, sobrino de dicho don Luis y sucesor
de su casa y estado, le dejó en su testamento sus bienes
libres13”. Doña Petronila en enero de 1650, testificaba en
Madrid, en el largo pleito por la sucesión de los estados
y títulos de dicha herencia. Decía tener más de 80 años,
y ser viuda de don Luis de Sotomayor, capitán de cabal-
los que fue de Su Majestad, y gobernador de la Ciudad
y Presidio de Melilla14.

De este matrimonio tenía al menos dos hijos nacidos
en Orán; Luis que nacería hacia 1586, y que en 1619
estaba sirviendo con plaza de teniente y alférez de la
compañía del capitán don Iñigo Manrique de Lara; y
Juan,  que  servía de soldado en dicha compañía, “con
cuatro escudos de ventaja a particulares, que Su
Majestad le hizo merced para empezar a servir”

Si le concedieron la merced, tuvo tiempo de desem-
peñar el cargo que solicitaba y regresar a España, pues
pasados más de veinticinco años, su hijo Luis, en una
relación de servicios que presentaba en fecha posterior

a 1645, alegaba que era hijo “del capitán don Luis de
Sotomayor que falleció siendo alcaide por Su Majestad
de la fuerza de Melilla”. Al parecer fue nombrado gober-
nador el año 1625, falleciendo en la plaza el 14 de marzo
de 1632, seguramente de muerte natural, pues en esa
fecha andaba cerca de cumplir los setenta años de
edad.

El gobernador Luis Álvarez de Sotomayor y Colón
El hijo de Luis y Petronila, homónimo de su padre, sien-
do teniente de la compañía de caballos de Orán, pasó a
servir, hacia 1620,  “a la Armada Real del Mar Océano y
estrecho de Gibraltar” donde llegó a ser maestre de
campo de uno de sus Tercios. 

En 1624 se halló en la desastrosa jornada que la
Armada hizo al canal de Inglaterra, participando en los
años siguientes en las expediciones a Brasil y socorro de
la Rochela, en 1629. En mayo de 1631 salió desde Lisboa
con la escuadra hispano portuguesa  que, al mando de
don Antonio de Oquendo, se enviaba a Brasil con el
objeto de reforzar sus guarniciones, tomando parte en
el combate naval de Pernambuco, donde por su valor se
le dio el mando de una compañía de infantería. Sirvió
durante once años como Ayudante del Tercio del
maestre de campo don Juan de Orellana con el que
tomó parte en la recuperación de la plaza del Salvador
y en las acciones dadas en la bahía de todos los Santos.
En 1638 pasó como gobernador al Peñón de Vélez de la
Gomera, donde estuvo tres años. Durante este tiempo
“abrió los fosos que miran al Campo hasta ponerlos en
defensa, que antes tenía muy poca, cubrió cuerpos de
guardia, levantó murallas e hizo alojamientos para la
caballería, que no le tenía, abrió y allanó los caminos
interiores de la plaza que eran de mala calidad, que
todo fue muy conveniente y del servicio de SM. En oca-
siones que aquella plaza se hallaba sin ningún basti-
mento con que sustentar la infantería de ella, sacó de su
casa dineros con que se compraron muchas vacas para
dar carne fresca, y mediante su inteligencia se sustentó
de cuatro meses, en que hizo muy particular servicio”.

El 22 de abril de 1641, gobernando el Peñón,  es
nombrado maestre de campo de uno de los Tercios de
la Armada, presentándose en Cádiz el 8 de enero de
1642, donde se le formó un Tercio con las compañías
sueltas de dicha Armada, embarcándose en la nave que
mandaba el conde de Amaracona, capitán general de
dicha Armada. A principios del año 1643 pasó a Levante
llevando a su cargo un galeón, “y yendo de viaje la
noche que se desembocó en el Estrecho fue el que des-
cubrió los tres navíos holandeses, que entonces se apre-
saron, y peleó con ellos, y dejando rendido el uno y ase-
gurado con gente, prosiguió en alcance de los otros dos
ayudando a una urca y a una fragata que les iban dando
caza, peleando con ellos hasta que amaneció, que ha-
llándose en medio de la Armada se rindieron” [4].
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A últimos de junio, en el primer encuentro que se
tuvo con la armada de Francia sobre las costas de
Barcelona, hallándose cerca de la nave capitana de
dicho duque, “luego que cortó la del enemigo, arribó
con él sobre ella e hizo todas sus diligencias para abor-
darla, empeñándose tanto que quedó de sotavento
entre cuatro navíos de guerra y tres de fuego del ene-
migo, con quienes se dio muchas cargas, y peleó con
todo valor y bizarría y salió desaparejado trayéndole
entre todos acosado de manera que fue necesario que
la capitana le socorriese, con que le dejaron”. Al día si-
guiente en el segundo encuentro,” no pudiendo hacer
fuerza de vela se halló a sotavento de la Armada del
cargo del dicho duque y las galeras de Francia la cañonea-
ron. Peleó con ellas y en particular con la urca San
Carlos que le ayudó muy a tiempo mostrando siempre
mucho aliento y deseo de aventajarse, y el duque dice
en carta para Su Majestad, con fecha 5 de julio de 1643,
en que refiere estos servicios que hizo en la Armada,
que por éstos y los demás que ha hecho a SM y haber
cumplido en esta ocasión enteramente con las obliga-
ciones de su sangre y muy a satisfacción, se halla obli-
gado a suplicar le honre y haga merced, pues además
de lo señalado en ella, la tiene muy merecida, viéndose
premiado no solo procurará adelantarse en lo de ade-

lante pero servirá de mucha consecuencia para que
otros hagan lo mismo”. 

En 16/1/1645 el rey le enviaba órdenes referentes al
alojamiento de su Tercio, y a la nueva recluta que había
de hacerse, según las instrucciones que se le habían
dado a don Juan Otañez, Veedor general de ella.
Después de esta fecha presentaba un memorial pidien-
do que se le concediese alguna merced, que
suponemos sería la gobernación de Melilla. En esta
plaza, el 6 de mayo de 1649, en una salida que se realizó
al campo enemigo, resultó muerto junto con otros
muchos soldados [5].

Los Villalba de Oran. Antecedentes familiares
El 18 de mayo de 1509 se entraba en la ciudadela de
Orán. La expedición, compuesta por noventa naves de
diferentes clases y hasta 15.000 soldados con buena
artillería y abundante aprovisionamiento, procedentes
en su mayoría del Tercio de Sicilia y de la recluta hecha
para tal fin, había salido de Cartagena dos días antes.
Entre los caballeros que mandan las tropas se encuen-
tra el maestre de campo Juan de Villalba15, uno de los
coroneles que ha nombrado Cisneros para dicha con-
quista, padre quizá del licenciado Juan de Villalba al que
vemos en abril de 1517 desempeñar el cargo de Alcalde
de la plaza16.

El maestre de campo Juan de Villalba era hijo de
Cristóbal de Villalba “capitán de peones” de la infantería
del Gran Capitán, junto al que combatió en las guerras
de Italia. En 1506 siendo coronel, Cristóbal obtenía de
Fernando II, rey de Aragón, la concesión de escudo de
armas por su participación en la toma de Andarax
(Almería) y su comportamiento en las guerras del reino
de Nápoles, en la isla de Corfú (Grecia), y otros hechos de
armas17. Establecido en Plasencia, donde sería regidor,
fundó mayorazgo sobre ciertas tierras que tenía en  el
término de dicha villa, en cabeza de su hijo primogénito

(Figura 5) La costa de Orán.
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(Figura 4) Año 1645. Relación de Servicios de Luis de Sotomayor,
hijo. AGI. Indiferente, 161, N.228.



Juan de Villalba y Trejo18. Comendador de la orden de
Santiago, en 1512 el duque de Alba le concedía por sus
servicios la tenencia de la ciudad de Estella y sus castillos
y del gobierno de su merindad. A su muerte, acaecida en
1516, le sucedería en el cargo otro de los hijos tenidos en
su matrimonio con Estefanía Trejo19, Pedro Bermúdez de
Villalba, coronel de infantería, que se distinguiría en la
defensa del reino de Navarra.

De estos Villalba que habían ido a la conquista de
Orán y que debieron asentarse en esta plaza, sería
descendiente Antonio de Villalba, capitán de la com-
pañía extraordinaria de infantería española de Orán,
casado con la oranesa Catalina Ponce de León, a quien
en 1643 le sucedería en el mando de dicha compañía su
hijo Gaspar, alférez de la misma.

De Gaspar de Villalba y Ponce, bautizado en Orán
el 30 de  enero de 1611, sabemos, según testificaba el
capitán don Pedro Mejía, que en 1652  “realizó una sali-
da, para hacer leña, con la mayor parte de la tropa de
infantería y alguna de caballería, que iba toda a su
mando, y al regresar a la plaza les salieron de una
emboscada más de 600 caballos benerages, a los que
empezó a repeler con los arcabuceros que traía. Oídos
los disparos desde la plaza, se tocó arrebato y salió de
ella a toda prisa la poca gente de guerra que quedaba,
al mando del sargento mayor don García de Navarrete y
Rivera, uno de los miembros de la Junta de gobierno
que había dejado prevista el marqués de Flores Dávila,
ahuyentando con su empuje al enemigo, logrando
entrar todos en la plaza con tan solo algunos heridos”.
En diciembre de 1692 Gaspar, capitán de una de las

compañías de caballos lanzas, “ lanzas y adargas”, de
guarnición en la plaza, testificaba en las pruebas de
nobleza que se recogían en Orán para la concesión del
hábito de Santiago al capitán Gregorio Negrete20. Por
esta información testifical sabemos de sus desplaza-
mientos a la Península. Decía don Gaspar ser vecino y
natural de la plaza, y que estando en Málaga había
conocido a Cristóbal López de Corral, tío de Gregorio
Negrete, que era regidor de dicha ciudad, y que así
mismo había tratado a sus hijos en Madrid, siendo uno
de ellos presidente del Consejo de Hacienda. 

Casó en Orán con Ana Antonia Ponce de León y
Negrete, bautizada en dicha plaza el 13 de agosto de
1603, hija de Miguel Ponce de León y de Ana Negrete,
con la que tuvo al menos un hijo llamado Baltasar [6].

Baltasar de Villalba Ponce de León, bautizado en
Orán el 6 de enero de 1642, empezaría a servir en la
compañía de su padre, alcanzando con el tiempo el
empleo de Brigadier. En octubre de 1703, según relata-
ba Estrada21, “salió de la plaza de Orán el capitán de
Caballos don Baltasar de Villalba, con infantería y
caballería competente a castigar a los Alarbes, que no
querían pagar la contribución anual, y se retiraron a
Mostagán, pero dieron los nuestros sobre el aduar de
Benerajes, que los rompió por muerte de ochenta
moros y ciento cuarenta y cinco cautivos. El alcayde de
Mostagán les salió a la retirada de la plaza con mil
Alarbes, travaron escaramuzas más de dos horas; fueron
derrotados, y entraron los de Orán cargados de ganado
y muchos despojos”.

El 20 de enero de 1708, estando de gobernador
interino de Orán, al haber  huido su gobernador el mar-
qués de Villacañas22, ha de hacer entrega de la plaza a
los turcos. Después de cuatro años de duro asedio, en
plena guerra de Sucesión, se producía la capitulación de
la plaza, al no haber llegado los refuerzos y avitua-
llamientos que se esperaban, a causa de la deserción del
conde de Santa Cruz que, con la escuadra de socorro
que mandaba, se había pasado al servicio del
Archiduque Carlos23. Retirados a Mazalquivir, quedó al
mando de esta plaza24 hasta su capitulación el 5 de
abril25, capitulaciones que no cumplieron los moros,
llevándose como esclavos a sus últimos defensores26. 

Según relataba su nieto Francisco de Villalba27, “por
defender de  los moros hasta el último extremo la plaza
de Mazalquivir, en la que se hallaba de gobernador, fue
hecho esclavo y padeció cautiverio amarrado a una
cadena por espacio de 26 años, y así murió”. En su caso,
y tras los repetidos y fallidos intentos del monarca por
liberarlo, falleció en el hospital que los padres Trinitarios
regentaban en Argel. Después de muchos años y
estando en cautiverio, en 1727 el monarca le concedía
el empleo de brigadier.

Encontrándose enfermo, con los achaques propios
de su avanzada edad, pues según decía tenía entonces
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(Figura 6) Alcazaba de Orán. Puerta de España.
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88 años, redactaba su testamento, el 4 de junio del año
1731, ante el reverendo padre fray Francisco Navarro,
administrador de los hospitales de Argel28. Decía ser na-
tural de Orán, hijo del capitán don Gaspar de Villalba y
de doña Antonia Ponce de León, naturales también de
dicha ciudad de Oran, brigadier de los Ejércitos y go-
bernador que fue de la plaza de Mazalquivir. Había esta-
do casado con Juana de Angulo Montesinos, bautizada
en Orán el 13 de agosto de 1662, hija del capitán Jorge
de Angulo Cepeda y de Bárbara Velázquez y Zamora, de
cuyo matrimonio tuvieron ocho hijos: Gaspar; José;
Antonio; Juan; Baltasar, que fue teniente coronel del
regimiento Fijo de Orán, fallecido el 25 de enero de
1779, estando quizá soltero29; Jorge; Alonso; Antonia y
María30.

Gaspar de Villalba y Angulo, nacido en Cartagena,
fue también, como su hermano Baltasar, teniente coro-
nel del Fijo de Orán. Tuvo dos hijas, Marina, casada hacia
1752 con José de la Cueva31, y Juana, casada en Orán en
1767, con el joven subteniente del Fijo, José Corbalán y
Petit32. 

José de Villalba y Angulo, nacido en Orán, era en
1752 capitán del Regimiento de Dragones de Lusitania.
Casado con Manuela de Andrade y Peñalosa, natural de
Ceuta, hija de don Simón de Andrade, caballero lanza
de Ceuta, y de Isabel de Peñalosa, nacida también en la
plaza de Ceuta. En 1739 nacería en Gerona su hijo Juan
Antonio, que ingresó en Cádiz en la academia de
Guardiamarinas el 15 de julio de 1752. Su hermano
Joaquín, nacido en Barcelona en 1747, ingresaría en
dicha academia el 20 de mayo de 176033.

Otro de los hijos de Baltasar, Juan de Villalba y
Angulo, nacido en Orán el 10 de enero de 1691, saldría
hacia la Península  en 1708  al ser  tomada la ciudad  por
los turcos. Pasada la guerra de Sucesión, y bien asenta-
do en el trono, Felipe V decide recuperar las plazas de
Orán y Mazalquivir, reuniendo un  nutrido ejercito al
mando del conde de Montemar que, tras dos años lar-
gos de preparativos, zarpó del puerto de Alicante
rumbo a Orán el 15 de junio de 173234. Conquistada  la
ciudad, al parecer sin mucha resistencia, tuvo que
soportar poco después un riguroso sitio35, levantado un
año más tarde gracias a la discordia surgida entre los
sitiadores sobre la forma de llevar a cabo el bloqueo36.
Casó en Ceuta en febrero de 1733 con la ceutí Ana de
Mendoza y Correa, hija de Antonio de Mendoza,
comandante de la caballería de la plaza, natural de
Madrid, y de Juliana Correa, natural de Ceuta, descen-
diente directa de los primeros conquistadores de esta
plaza. 

Tranquilizadas en parte las plazas de Orán, se pasa en
marzo de 1735 a recibir de nuevo el vasallaje de los
moros de paz que vuelven a  acogerse bajo la protec-
ción de los españoles para, según decían, “poder librarse
del insoportable yugo de las crecidas contribuciones

que tenían impuestas por el rey de Argel”. Los represen-
tantes de las  cábilas y aduares del reino de Beniamer
llegaron cerca de los muros de la plaza saliendo al
campo para cumplimentarlos el coronel del Fijo don
Juan de Villalba y Angulo, llevando consigo las capitula-
ciones dadas por el capitán general don José Vallejo37.
Firmaron el tratado de paz, en principio para cuatro
meses, que cumplido este tiempo a satisfacción de
ambas partes, se ratificaría perpetuamente38.

Enterados los turcos de la firma de este tratado se
presentaron el 14 de abril  en las llanuras de Orán, para
robar el ganado de los moros que pastaban en ellas.
Pidieron auxilio al gobernador, quien tras el tratado,
había recibido instrucciones reales para socorrerlos con
gente, armas y municiones. Mandó salir de la plaza a
don Juan de Villalba al mando de 2.000 hombres, en
varias columnas, junto con cuatro piezas de artillería.
Viendo los turcos que estas tropas se habían alejado de
la plaza, fuera del alcance de sus cañones, arremetieron
contra ellas con toda su caballería, siendo rechazados
con una carga cerrada que dieron los cuatro cañones
que marchaban en el centro de las columnas, matando
e hiriendo a gran cantidad de ellos, tras lo cual, se reti-
raron. En diciembre de 1737 nacía en Orán su hijo
Baltasar. 

En 1752 Juan de Villalba era Teniente General, y go-
bernador de Cádiz. Gentil hombre de Cámara, en 1755
era Comandante General del ejercito de Extremadura.
En diciembre de ese mismo año, el rey Fernando VI le
concedía el hábito de caballero de la orden de
Santiago39. Al año siguiente se lo concedería a su hijo
Baltasar, entonces alférez de Regimiento de Caballería
de Alcántara40. Baltasar pasaría a Perú en 1776 al ser
nombrado corregidor de Chancay41.

Otro de los hermanos, Alonso de Villalba y Angulo,
fue Mariscal de Campo, y casó hacia 1730 con una her-
mana del conde del Asalto, matrimonio del que tuvo al
menos un hijo llamado Francisco. Hizo testamento en
Valencia el 29 de octubre de 177342.

Dicho Francisco de Villalba González, nacido en
1734,  era Sargento Mayor del regimiento de infantería
de Guadalajara en 1787. Ese mismo año solicitaba al
marqués de Sonora, intercediese ante Su Majestad para
que se le concediese poder pasar a América, y se le
hiciese merced de algún gobierno militar, petición que
le fue denegada, indicándole que dicho empleo debía
solicitarlo cuando se produjese una vacante determina-
da43. En septiembre de 1791, tras su ascenso, pasaba
destinado a Nueva España, de teniente coronel del
regimiento de infantería de la Corona, y en febrero del
año siguiente solicitaba, esta vez, el gobierno de Nuevo
México, que tampoco le concedieron, pidiendo
entonces el mando del regimiento de México, logrando
esta vez su propósito44. El 29 de mayo de 1798, siendo
coronel de dicho regimiento, y contando ya con más de
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60 años, solicitaba licencia para contraer segundas nup-
cias con doña Lucía García, la que se le concedía pero
sin tener opción su viuda a los beneficios del Montepío
Militar, dada su avanzada edad. De su primer matrimo-
nio tuvo un hijo llamado José el cual, en febrero de
1791, servía de Teniente en el regimiento de
Guadalajara,  junto a su padre, y al ascender éste y ser
destinado al Fijo de Nueva España, solicitaba pasar con
su empleo y antigüedad al expresado regimiento, lo
que se le concedía en abril de ese año45 [7].

El gobernador Antonio de Villalba y Angulo
El tercero de los hijos de Baltasar, Antonio de Villalba y
Angulo, fue bautizado en Orán el 3 de diciembre de
1684, siendo su padrino el capitán Juan de
Mendarozqueta46. Al igual que sus hermanos siguió la
carrera de las armas empezando a servir seguramente
en la compañía que mandaba su padre. En 1708, cuan-
do la pérdida de Orán, ya era capitán, y en octubre de
ese año se le concedía el hábito de la orden de
Santiago. Contrajo un primer matrimonio con María
Morea, natural de Cerdeña, que falleció sin descenden-
cia. 

En agosto de 1723, estando su regimiento de guarni-
ción en Melilla, asiste a la salida por sorpresa que el go-
bernador Alonso de Guevara manda hacer sobre los
ataques  que los moros tenían en el cubo, desde donde
hostigaban a la plaza, “desbaratándolos, trayéndose a la

plaza once cabezas y dos muertos”. Participa igual-
mente en la salida que se hizo el 27 de febrero del año
siguiente sobre el arruinado fuerte de san Francisco,
ocupado por el alcaide Taxar, comandante de toda la
provincia, logrando capturar algunos prisioneros junto
con cantidad de armas, banderas y estandartes, “están
las referidas vanderas en la Capilla de N.S. de Atocha de
Madrid”47.

Gobernando Alhucemas, el 22 agosto de 1732 era
ascendido a brigadier y promovido para el gobierno de
la plaza. de Melilla. En esta ciudad contraería su segun-
do matrimonio con la melillense Rosalía Álvarez de
Perea, hija de don Nicolás Álvarez de Perea48, veedor,  y
de doña Josefa Groso, naturales de la misma49. 

El 25 de abril de 1753, viudo por segunda vez,  y a la
edad de 69 años contraía un tercer matrimonio con
Antonia Cortés de la Mota, hija de Francisco Cortés y
Alarcón, nacido en Murcia en 1685, y de Juana de la
Mota y Muñoz50, natural de Melilla, donde nacería
Antonia el 18 de octubre de 1732, siendo bautizada en
la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la
Concepción. Francisco Cortés, “factor de víveres y basti-
mentos de esta ciudad, plaza y fuerzas de Melilla”, se
había casado en Melilla, el 19 de marzo de 1718, hijo de
José Cortés y Jaraba Cerezo y Salamanca51, y de su
primera mujer Ana Fernández de Alarcón Pagan y
Celdrán, nacida en Murcia en octubre de 166752.

En noviembre de 1726 Francisco manifestaba  por
escrito ante notario, estar casado con Juan de la Mota y
Muñoz, ser vecinos de Melilla, y cristianos viejos, y que
especialmente los ascendientes de su mujer, habían
obtenido los principales empleos de aquella plaza y for-
taleza, sirviendo a su majestad en los empleos de
Capitanes, Ayudantes mayores y otros. Así mismo quería
hacer declaración que en el mes de abril del pasado año
1719 había embarcado en Málaga a bordo del navío lla-
mado el Dragón todos los papeles de legitimación de
su limpieza y nobleza y de la de sus ascendientes, con
toda su  ropa y alhajas, y durante la travesía, a la altura
de las islas Chafarinas, les cogió una fuerte borrasca que
dio al través con el barco perdiéndose todo, y que
desde entonces andaba recogiendo copia de dichos
papeles, en las ciudades de Cuenca, Burgos, Murcia y
Madrid de donde eran naturales sus ascendientes, y
queriendo dejar entera noticia a sus hijos de la distin-
ción y calidad de su familia, por si le sobrevenía la
muerte antes de terminar de recoger dichos papeles,
hacía testamento ante Francisco Martínez Feijoo, escri-
bano de guerra de esa plaza, en el que dejaba indicado
que había redactado un memorial en el que recogía los
datos de su genealogía.

En dicho memorial, además de  los datos que ya
hemos visto sobre sus padres, remontaba su genealogía
hasta su bisabuelo Juan Cortes y Jaraba, natural de la
ciudad de Cuenca, bautizado en la parroquia de San

(Figura 7) . Pasaporte de embarque para José Villalba.. AGS. SGU,
leg . 6988,13.



Salvador el 5 de octubre de 1588,  el cual se había casa-
do en Madrid con doña María Fernández de Córdoba,
natural de esa villa, sin haber podido conseguir más
papeles, a parte de que dicho Juan había fallecido en
Madrid, siendo enterrado en San Martín el 3 de enero
de 1652.

En diciembre de 1754, en atención a los méritos y
servicios del gobernador Villalba, se le nombraba
mariscal de campo53. Apenas tres años después,  el 22
de abril de 1757, encontrándose enfermo en la cama,
“de la enfermedad que Dios Nuestro Señor ha sido servi-
do darme”, fallecía en Melilla, celebrándose a conti-
nuación “el funeral correspondiente a su graduación”,
siendo su cadáver sepultado en la iglesia parroquial de
Nuestra Señora de la Concepción. 

Había redactado su testamento el 21 de abril54,
víspera de su defunción, ante el escribano Antonio Díaz
Morán55, eligiendo por albaceas al vicario de la parro-
quia y a don Miguel de Perea, ayudante segundo.
Dejaba herederos por iguales partes a todos sus hijos,
nombrando a su mujer tutora y curadora de sus hijos
menores, recomendando “a los grandes lleven buena
amistad y unión con la dicha doña Antonia y la atiendan
en sus fortunas a proporción de sus haveres”.  Su viuda
partiría poco después hacia Madrid, lugar donde residía
la familia de su padre. 

Durante su mandato en Melilla, se iniciaron las obras
de fortificación del “cuarto recinto” construyéndose los
fuertes de Victoria Grande, Victoria Chica y Rosario,
obras que ampliaban  el perímetro defensivo de la plaza
eliminando la pesadilla del padrastro que dominaba la
plaza, reconstruyéndose también el fuerte de San
Miguel en la zona de las huertas. Entre las obras civiles
que se acometieron en su tiempo destaca la construc-
ción del hospital del rey, y las mejoras llevadas acabo en
la iglesia parroquial, a la que se dotó con un retablo [8].

La construcción de los anteriores fuertes, iniciados
hacía 1736, fueron llevados acabo por Juan Martín
Cermeño56, ingeniero militar que estaba ya en Melilla en
tiempos del gobernador Alonso Guevara Vasconcellos,
trabajando en la finalización de las obras de defensa del
tercer recinto. Casó en Melilla en 1721 con Antonia de
Paredes57 nieta de Cosme de Paredes [9]. Dada la repe-
titiva y continuada endogamia que se daba en estos
reducidos enclaves, pasadas unas generaciones la ma-
yoría de sus habitantes resultaban estar emparentados
entre sí en algún grado, y más cuando no solo se con-
sideraba la consanguinidad, sino también la afinidad.
Sirve de muestra de ello este caso: Antonia Cortes, ter-
cera mujer del gobernador Villalba era tercera nieta o
chozna, de dicho Cosme. Otro personaje, que en esos
años está escribiendo su relación, emparentado con los
anteriores será Juan Antonio de Estrada y de Paredes58,
tercer nieto así mismo del mencionado Cosme59. 

A su muerte, Antonio de Villalba dejaba nueve hijos,
seis de su matrimonio con Rosalía Álvarez de Perea:
Juana, Antonio, Jorge, Baltasar, Josefa, María, y Nicolás, y

tres del contraído con Antonia
Cortés de la Mota: Francisco nacido
el 4 de enero de 1754; María de
Atocha, “y el póstumo que naciere”,
que sería un varón, al que pondrían
por nombre Ramón. 

Su hijo Antonio de Villalba
Álvarez de Perea, nacido en Melilla
en 1741, ingresó de guardiamarina
en la escuela de Cádiz el 22 de
febrero de 1755, siendo promovido
al empleo de  alférez de fragata,
cinco años después, el 17 de sep-
tiembre de 1760. Durante estos
años prestó servicios en los navíos:
el Castilla, la España, el Aquiles, y el
Fénix. Embarcó en este último el 28
de agosto de 1759, buque insignia
de la escuadra que, al mando del
marqués de la Victoria, trajo desde
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(Figura 8) El fuerte del Rosario.

(Figura 9) Partida de bautismo de Juan Martín Cermeño. Iglesia de
San Juan. Ciudad Rodrigo. 
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Nápoles a España al nuevo rey Carlos III  y a la familia
real. Salieron de Nápoles de regreso a España el 6 de
octubre desembarcando en Barcelona diez días
después.

Durante los tres años siguientes, el primero en cali-
dad de alférez de navío, y el resto ya como alférez efec-
tivo, estuvo al corso por los cabos de Finisterre y Ortegal
en los navíos el Guerrero, el Dichoso, y el Príncipe, sien-
do trasbordado el día 1 de abril de 1762,  con el capitán
de navío don Juan de las Llamas, al navío el Serio para
transportar a Cartagena de Indias, junto con el navío el
Dichoso, al segundo batallón del regimiento de
Cantabria, que acudía a reforzar esa guarnición ante los
avisos dados por las autoridades cubanas de un inmi-
nente ataque de los ingleses quienes, a pesar de ello, en
el verano de 1762 conquistaron la Habana, derrotando
a la escuadra que ineptamente se hallaba fondeada en
su puerto.

Arribados al puerto de Cartagena de Indias, pasó al
jabeque el Galgo para navegar al corso por aquellas
costas, en donde se mantuvo hasta el primero de mayo,
combatiendo en este tiempo por tres veces “con los
enemigos del rey”. Embarcado nuevamente en el Serio,
transportó a Veracruz, en conserva junto con el navío el
Dichoso, varias compañías de los regimientos de
Cantabria y Navarra, permaneciendo en este buque

hasta primero de mayo de 1764 en que, estando en el
puerto de la Habana, pasó a la fragata la Palas, y más
tarde a la Esmeralda, con la que regresó a España,
desembarcando en Cádiz el primero de agosto [10].

Durante los siguientes dos años estuvo embarcado,
en misiones de corso, en los navíos el Terrible y el
Galicia. En agosto de 1768 se embarcó en el navío el
Dragón con destino nuevamente a las Américas, donde
permaneció hasta agosto de 1770 en que regresó a
España, habiendo obtenido durante este tiempo el
empleo de teniente de fragata. En febrero de 1771
embarcaba en la fragata Santa Rosa al mando del
capitán don Francisco Gil, de cuyo buque se trasbordó
al navío el Monarca, desembarcando cuatro meses
después.

A partir de esta fecha de junio de 1771, y durante
cuatro años ignoramos cual sería su destino, extrañán-
donos que en la relación de servicios que presenta en
1786 para que se le conceda el grado de Coronel de
ejercito pase sobre estos años sin hacer ninguna men-
ción a ellos60. Suponemos que solicitó algún empleo en
Indias, que se le concedió el 2 de septiembre de 1775
en que fue nombrado corregidor de la provincia de
Andaguaylas, en el virreinato del Perú.

El 17 de noviembre de 1780, la junta de Cuzco le
comunicaba la rebelión que había iniciado el día 4 “el vil
cacique de Fungasuca, provincia de Tinta” José Gabriel
Tupac Amaru. Inmediatamente inició en su provincia la
recluta de todos los criollos. mestizos e indios útiles para
servir, logrando tener reunidos cerca de 1.000 hombres
el día 21, al frente de los cuales acudió a la ciudad del
Cuzco, “a la cual encontró en la mayor consternación y a
punto de perderse”. Estableció con su gente guardias
avanzadas y colocó centinelas en los puntos conve-
nientes, disponiendo al mismo tiempo en el interior de
la ciudad  la posible defensa. Introdujo en la ciudad
víveres y municiones de guerra que andaban escasos,
mandando fundir tres cañones del calibre cuatro que
colocó en los puntos donde más convenían, instruyen-
do algunos soldados que debían servirlos como
artilleros “de cuya ciencia no tenían la menor noción”.

Pronto llegaron de Lima tropas regulares para su
defensa al mando del coronel de dragones don Gabriel
Avilés, que había sido nombrado comandante de armas
de la ciudad de Cuzco y provincias sublevadas, a las
ordenes del cual se puso Villalba, “y en  todo este tiem-
po acreditó la mayor obediencia, espíritu y buena con-
ducta, de la que resultaba en su tropa igual buen efec-
to por los influjos de su buen manejo con ella, por lo
cual durante su mando en las dichas, estuvieron con la
disciplina posible a esta especie de tropas”.

El 6 de enero de 1781 se encontraba el rebelde con
más de 60.000 hombres “de sus inicuas tropas” sobre el
cerro de Puquín, distante poco más de un cuarto de
legua, y en un intento de tomar la ciudad mandó bajar

(Figura 10) Firma del coronel graduado Antonio Villalba Perea,
corregidor de Andaguaray AGS. SGU, leg. 7114,25.
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del mismo diversos destacamentos por distintas partes,
saliendo Villalba con 300 hombres de sus tropas y una
compañía de Pardos de Lima que, a pesar de su corto
número, obligó al enemigo a retirarse y desistir de su
intento, librando de las manos del rebelde a un
pequeño destacamento que incautamente había caído
en ellas, del cual ya habían matado a un oficial y
dieciséis soldados.

Alejado el peligro de Cuzco, don Antonio se retiró
con su tropa a su provincia así para su tranquilidad “que
se hallaba algo vacilante” como para recaudar los tribu-
tos atrasados61. En octubre de 1783 fue promovido a
teniente coronel del ejercito. En agosto de 1787, siendo
subdelegado del partido de Aymaraez, se le concedía el
grado de coronel, solicitando al año siguiente que se le
concediese el sueldo que correspondía a su grado,
“pues la mayor parte de las utilidades que pude tener
del corregimiento de Andaguaylas se perdieron en
tiempo de la rebelión en la Paz y
Oruro...” aunque el mismo reconocía
lo difícil de su petición pues “no se
puede negar que mantener a un ofi-
cial con sueldo y sin destino es
oneroso al erario”.

Baltasar de Villalba Álvarez de
Perea, hermano de Antonio, nació
también en Melilla, algo después
que su hermano, hacia 1743. Enviado
por su padre a realizar estudios a la
academia de Orán, el 10 de septiem-
bre de 1757 ingresaba de cadete en
el regimiento infantería de Toledo, de
guarnición en aquella plaza, per-
maneciendo en dicho regimiento
hasta su defunción en 1785 [11].

Destinado el regimiento a
América, combatió en Cuba y Puerto
Rico, distinguiéndose en 1762 en la
defensa de la Habana. Permanece de
guarnición en Puerto Rico desde

1768 a 1771. En 1776 asciende a capitán,
encontrándose dicho año en la expedi-
ción que al mando de don Pedro
Cevallos conquista la isla de santa
Catalina, y en la posterior toma de la
colonia de Sacramento. Forma parte
también de esta expedición el regimien-
to de infantería de Guadalajara, uno de
cuyos oficiales era su mencionado
primo Francisco de Villalba González.

Contrajo matrimonio con la criolla
Rosa Valentín de Urquizo, hija del
capitán de milicias de Puerto Rico Luis
Valentín. Tuvieron cuatro hijos, naciendo
tal vez el mayor de ellos, Baltasar, en
aquella isla hacia 1780. Los otros tres

hijos, María  nacida en 1782, Manuel en1783  y José en
1785, nacerían en España donde se encontraba el
regimiento desde 1782 a causa de la guerra con
Inglaterra. Tomó parte en la reconquista de Menorca,
distinguiéndose don Baltasar en el combate dado el 20
de octubre, en el que mandó la segunda batería del
navío Galicia en el que se encontraba embarcado62. En
1783 era nombrado teniente coronel graduado, falle-
ciendo a finales de 1785 en Estepona, donde se encon-
traba de guarnición. El 12 de noviembre de ese año
1785, de madrugada, se puso repentinamente enfermo,
llamando su mujer urgentemente al cirujano, capella y a
un cabo del regimiento para que fuesen testigos de su
última voluntad63 [12].

Su viuda regresó a Puerto Rico, y no teniendo otro sus-
tento que el corto sueldo que disfrutaba del Montepío,
antes de regresar a la isla, “se vio en la dolorosa precisión

de entregar al mayor de los cuatro
(hijos) que le quedaban llamado don
Baltasar a un pariente del difunto su
marido para que se encargara de su
educación”. En marzo de 1789 solicita-
ba al gobernador que se admitiese de
cadete en el Fijo de Puerto Rico, a su
hijo Manuel, asignándole sueldo
apropiado para su manutención. En
1793, y debido a la corta edad del
muchacho, todavía no había con-
seguido que le concediesen la plaza,
por lo que la solicitaba nuevamente64,
obteniéndola, al parecer, en esta
ocasión65.

El pequeño de los hermanos,
Nicolás de Villalba Álvarez de
Perea, nacido en Melilla hacia 1751,
ingresó de Guardiamarina el 23 de
noviembre de 1764. En 1809 se le
nombraba brigadier de la real arma-
da.

(Figura 11) Las obras de defensa del cuarto recinto en 1783.

(Figura 12) Hoja de servicios de Baltasar
Villalba Perea. AGS. SGU, leg. 7147,265.



1) CALDERON VAZQUEZ , F. J.  Fronteras, Identidad, Conflicto e Interacción. Los presidios Españoles en el Norte Africano. Edición electrónica.

www.eumed.net/libros/2008 c/433/

2) El presente artículo es complemento del publicado en esta revista sobre los gobernadores de Melilla. CORBALAN DE CELIS Y DURAN, Juan. “Unos datos

sobre Orán a través de la genealogía y las relaciones de algunos oraneses ilustres, gobernadores de la plaza de Melilla”. Akros, nº 10. Melilla 2006.

3) En 1790 Carlos IV concedía el titulo de conde de Colomera, a Martín Álvarez de Sotomayor, teniente general, en recuerdo de la hazaña llevada a cabo

por su octavo abuelo, el capitán Hernando de Sotomayor, al plantar el estandarte de los Reyes Católicos sobre la almena de la torre de la fortaleza de

Colomera. Archivo Histórico Nacional (AHN). Consejos, 4613, a.1790, exp.80.

4) Hermana de Luis de Cárdenas, que fue gobernador de las plazas de Orán en tiempos del marqués de Ardales don Luis de Córdoba. Otro hermano,

Francisco de Córdoba, fue capitán de infantería, lo mismo que su hijo Francisco Sánchez, que fue alcaide del castillo de Rosalcazar y alcaide y gobernador

de Melilla.

5) Suponemos se refiere a los mogataces, moros de paz que servían en el ejercito.
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Casado con Fran-
cisca Pasalagua Mar-
tínez, hija de Antonio
Pasalagua, coronel
de infantería, y de
María Francisca Mar-
tínez, tuvo un hijo, lla-
mado Antonio, que
nacería en el Ferrol el
7 de julio de 1798, e
ingresaría de guardia-
marina, en la escuela
de Cartagena, el 20
de marzo de 1816.

Otro de los hijos
del tercer matrimo-
nio de Antonio
Villalba con Antonia
Cortés fue el men-
cionado Francisco
de Villalba y
Cortés, nacido, tam-
bién en Melilla, el 2 de enero de 1754, ciudad de la que
salió hacia Madrid con su madre, con tan solo tres o cua-
tro años. 

El l2 febrero de 1782 contraía matrimonio en esa
Corte con doña Nicolasa Díaz y Santana, su prima en 4º
grado, hija del ya difunto don Nicolás Díaz Álvarez de
Perea, teniente coronel de infantería, natural de Melilla66

y de doña Margarita Santana Fernández de Cevallos,
nacida en Orense en octubre de 1732. Tuvieron dos
hijos llamados Francisco y Joaquín. [13] [14].

En junio de 1791,
siendo Caballerizo
de campo de su
majestad, era nom-
brado caballero de la
Orden de Carlos III.

Hacia testamento
en Madrid el 20 de
diciembre de 1815,
nombrando here-
dero a su hijo
Francisco, paje de su
majestad, al que
ruega “sea modera-
do, atento y caba-
llero, que evite dis-
turbios y disputas,
que sea religioso y
temeroso de Dios,
observando los bue-
nos consejos que
constantemente le

he dado y las máximas cristianas y debotas en que le he
educado”. Su hijo Joaquín de Villalba Santana, bautizado
en Madrid el 16 de junio de 1795, y que había sucedido a
su padre en  el cargo de caballerizo de campo, obtenía en
1831 el ingreso en la Orden de Carlos III. 

Ramón de Villalba y Cortés, hijo póstumo, según
vimos, de Antonio de Villalba, nació en Málaga el 17 de
octubre de 1757. Siguió también la carrera de las armas,
alcanzado el empleo de Brigadier en 1803, año en el
que ingresaba en la Orden de Santiago. n
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(Figura 13) Ascendientes oraneses de
Francisco Villalba Cortés. AHN. Estado.
C.III, ezp.571.

(Figura 14) Ascendientes melillenses
de Francisco Villalba Cortés. AHN.
Estado. C.III, ezp.571.
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47) ESTRADA (1768).

48) Nicolás, bautizado el 14 de septiembre de 1685, era hijo de Juan Eugenio Álvarez de Perea, y de María de la Mota, naturales de Melilla, los cuales se

habían casado en esa plaza el 11 de septiembre de 1661. Su hermana Sebastiana, viuda del capitán de caballos Juan de Mata, se casaba en segundas
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pañías de guarnición. Al poco de incorporarse al mando, a primeros de noviembre de dicho año, durante el sitio de dicha Plaza, fallecía en una salida que

se hizo intentando rechazar el sangriento ataque que dieron los sitiadores en la cala del Negrón.

49) Nicolás Álvarez de Perea, contrajo matrimonio el 6 de febrero de 1702 con Josefa , hija de Juan Groso Espinosa de los Monteros y de María Ruiz. 

50) Juana López de la Mota, fue bautizada el  27 de noviembre de 1700, junto con su hermana gemela Francisca, hijas de Francisco López de la Mota, sar-

gento reformado, y de Francisca Muñoz de la Torre, casados en Melilla el 3 de noviembre de 1697. Su madre Francisca había nacido en Melilla en 1679,

hija a su vez de Juan Muñoz de la Torre, natural de Granada y de Juana Paredes, natural de Melilla. Su padre Francisco era  hijo de Juan de la Mota y de

Ana de Mata, vecinos y naturales  de dicha plaza. 

51) Natural de Burgos, nacido en marzo de 1664, Contador real, que más tarde sería  Contador Mayor del duque de Medina Sidonia, fallecido en Madrid el

12 de diciembre de 1710, siendo enterrado en la iglesia de San Martí, en la capilla de Nuestra Señora de Valvanera, habiendo tenido de su primer matri-

monio  diez hijos  de los que  le sobrevivieron  Francisco, José, Josefa, Ana, Juana y Antonia.

52) Ana había fallecido  en Huete en julio de 1703, de parto de gemelos, los cuales fallecerían a los pocos días, siendo enterrados junto a su madre, en la

capilla de Jesús Nazreno, al lado de la epístola.

53) El 17 de diciembre de 1754, atendiendo a los meritos y servicios del brigadier don Antonio de Villalba y Angulo, Su Majestad le nombraba mariscal de

campo. Nombramiento del que se tomaba asiento en Melilla, el 1 de febrero de 1755.

54) En septiembre de 1791, necesitando su hijo Francisco sacar una copia de este testamento, el escribano de entonces se dirigía a casa del gobernador,

“en la cual se custodian los protocolos, ramos de autos y demás instrumentos de actuación y authorización de mis antecesores” y no pudo encontrarlo,

”por más que lo buscó con la mayor atención” y daba como explicación:  “que como por lo común son desterrados los escribanos de guerra o bien por su

impericia o bien por su omisión y negligencia, no prothocolan en devida forma las escrituras...”.  No debió ser tampoco muy diligente en su búsqueda el

tal escribano, pues mi sorpresa ha sido ver fotografiada una hoja de dicho testamento en el artículo de Migallon . Da como fecha del mismo la de 1761 lo

que, en principio,  supongo será una errata de imprenta. MIGALLÓN AGUILAR, Isabel. “Vida cotidiana en la Melilla del Siglo XVIII”. Akros nº 5. Melilla, 2006.

55) Plaza de Melilla año de 1757. Autos. Inventarios, aprecios y partición de bienes de la testamentaria del difunto mariscal de campo don Antonio de

Villalba y Angulo, gobernador que fue de esta plaza. Juez el señor don Francisco de Alba, Teniente Coronel de Infantería, Sargento Mayor de esta plaza,

gobernador interino  de ella, escribano de guerra. In Dei nomine amen. Sepan quantos esta pública escritura e testamento vieren... AHN Estado C-III exp.

571.

56) Juan Martín Cermeño nació en Ciudad Rodrigo el 23 de junio de 1700, siendo bautizado dos días después en la iglesia parroquial de san Juan, hijo de

Domingo Martín y de Isabel Hernández, habitantes en el arrabal de san Francisco, extramuros de la ciudad. Tuvo dos hermanas María y Antonia.

57) Bautizada en Melilla el 13 de noviembre de 1704, hija de José de Paredes, bautizado en Melilla el 3 de agosto de 1659, y de Isabel Martínez de la

Checa, su segunda mujer, así mismo bautizada en la plaza el 9 de noviembre de 1669, con la que había contraído matrimonio en Melilla el 10 de diciem-

bre de 1703.

58) Bautizado en Melilla el 24 de enero de 1695, hijo de Luis de Estrada y de Andrea de Paredes; nieto de Juana de Paredes y de Juan Jiménez de Morón,

Alférez, natural del Peón de Vélez, casados en Melilla el 14 de junio de 1693; biznieto del capitán Felipe Martín de Paredes y de Leonor Díaz; tercer nieto

de Cosme de Paredes y de Antonia Rodríguez García, casados en Melilla el 22 de mayo de 1638, cuarto nieto de Miguel de Paredes, bautizado en Andujar

el 28 de enero de 1591, y de Ana González Díaz, casados en el Peñón de Vélez, el 8 de febrero de 1615.

59)  Cosme de Paredes, bautizado en Melilla el 19 de junio de 1621, era hijo de Miguel de Paredes, natural de Andujar, donde había sido bautizado el 28

de enero de 1591, y de Ana González, natural de Melilla, los cuales habían contraído matrimonio  en el Peñón de Vélez el 8 de febrero de 1615, y nieto de

Miguel de Paredes y de Ana de Madrid, casados el 2 de mayo de 1582. AHN Ordenes Militares (OM). Alcántara, exp. 893.

60) AGS. SGU, leg. 7114,25.

61) El Inca fue ejecutado el 18 de mayo de 1781, pero la rebelión continuó dirigida por su medio hermano Diego, corriéndose por las regiones alto perua-

nas, llegando a tener asediada la ciudad de la Paz, esta vez mandados por su caudillo Túpac Catari. A mediados de diciembre se firmaba el tratado de paz

que ponía fin a la revuelta. La corona ordenó que no se dejaran “restos ningunos de la infame y vil familia de Túpac Amaru”. Ejecutado Diego bestialmen-

te, con métodos solos aplicados en la antigüedad,  sus sobrinos fueron enviados presos a España en 1784. LEWIN, Boleslao. Túpac Amaru. Su época. Su

lucha. Su hado. Buenos Aires, 1973.

62) AGS. SGU, leg. 7147,265.

63) GIL MUÑOZ, Margarita. “Un estudio sobre mentalidades en el Ejercito del siglo XVIII”. Cuadernos de Historia Moderna nº 10 Madrid 1989-90. En AGMS.

Leg. 1185 (Monte Pío).

64) AGS. SGU, leg. 7136,80.

65) En 1821 es oficial de infantería Manuel Villalba Urquizo. ARCHIVO General Militar de Segovia. Índice de expedientes personales. Tomo VIII, Madrid, 1962.

66) Nicolás Díaz Álvarez de Perea, nació en Melilla el 24 de noviembre de 1710, hijo del capitán don Juan Díaz, de doña Sebastiana Álvarez de Perea. Sus

padres se había casado en esta plaza el 12 de septiembre de 1700, siendo entonces dicho don Juan alférez de una de las compañías de dotación,  hijo del

capitán de la Mar don Nicolás Díaz y de doña Juana de Paredes. Sebastiana era hija del capitán de caballos don Diego Álvarez de Perea, que luego sería

sargento mayor de la plaza, y de doña Juana de Mata y Moreno. Fueron testigos de este matrimonio don Domingo de la Canal y Soldevilla. gobernador

de la plaza, y  el sargento mayor don Felipe Fernández de Paredes.

En 1754 Nicolás, capitán del regimiento de infantería de Cantabria, se casaba en Villarino do Campo con Margarita Santana, hija del regidor de Orense

don José Santana y Araujo. Fue gobernador de santa Marta, en el virreinato de Santa Fe. Falleció en el lugar de Febrero en  viaje  para Madrid. Tuvo, al

menos, dos hermanos que serían también militares, Rafael y Sebastián. Este último era brigadier en 1771, y sabemos que, ya retirado, vivía  en Valencia en

1828.
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